
El nuevo 
La política en Costa Rica y posi­

blemente también. en muchos otros 
pueblos de América Latina, tiene toda­
vía un sentido netamente electoral, co­
mo actividad específica para la renova­
ción periódica de los cuadros humanos 
del gobierno. No se la entiende aún en 
su significado original y más trascen­
dente, esto es como el arte de organi­
zar y orientar la vida de una comuni­
dad políticamente independiente, hacia 
el logro de sus auténticas aspiraciones. 
Pero a pesar de esta visión parcial y 
frívola de la política, los costarricen­
ses parecen haber tenido siempre por 
la alternabilidad de los poderes públi­
cos y por las reglas de jt:~go que ri­
gen su mecanismo institucional, una 
viva sensibilidad democrática. Sobre 
estas premisas casi instintivas han te­
nido lugar los procesos electorales, con 
apenas pequeños lapsos de anormali­
dad y de eventuales violaciones del 
sufragio. 

Sin embargo, este estilo y sentido 
de la política están ahora en crisis. La 
política en tanto que mecanismo de re­
novación de los poderes públic J3 por 
la vía del sufragio universal y directo, 
se ha deteriorado por influencia de un 
proceso demográfico y social c@mple­
jo, que ha tenido Ja virtud de alterar 
las creencias, ideas y normas de vida 
desde las cuales el costarricense tra-

. dicionalmente ha r:oncebido el ejerci­
cio del mando político v las condir.io­
nes humanas e intelectuales de los 
hombres llamados a asumirlo. 

Una comunidad pequeña, de poca 
densidad social, generalmente logra 
una mayor jerarquización y un más 
alto grado de discernimiento de las 
distancias · y de los valores, que una 
comunidad hiperpoblada. La explosió:1 
demográfica siempre trae algo así ;::o­
rno una invasión de los bárbaros des­
de dentro. La Costa Rica de antaI1.o, 
ya perdida para siempre, miró las co­
sas de la política con reverencia y fi­
no sentido de las jerarquía~ y de los 

. auténticos méritos aienos, no obstan­
te, como decíamo~. las épocas de ex­
cepción y turbu1enria que no pueden 

faltar en la historia de todo pueblo. 
Pero con el incremento de su pobla­
ción durante estos últimos años y con 
la concentración urbana de una bue­
na parte de esa población, como fe­
nómeno concomitante, aquel marco lm­
mano e institucional solo tiene ya vi­
gencia en las viejas generaciones y en 
el espíritu a t:dl vivo de los principios 
ético-jurídicos que informan la vida 
nacional. Estamos también siendo in­
vadidos desde dentro pOl" los bárba­
ros. No hay tiempo, ni recursos, ni 
maestros suficientes para educar y ci­
vilizar este excedente demográfico. Re­
sulta, entonces, que sobre las cla.ses 
sociales estables del país, gravita una 
masa de características confusas, amor­
fa, dispersa e irresponsable. Son los 
que medio estudian y medio trabajan, 
los que llenan todas las noches los cen­
tros nocturnos de diversión, los que 
se aglomeran en torno a un, acciden­
te callejero y disponen de tiempo pa­
ra presenciar las obras de infraestruc­
tura de un gran edificio, los que van 
a las tandas dii.::.:-nas de .los salones de 
cine y, los que se cu elan en las mani­
festaciones populares al acecho de una 
revuelta. Nadá queda . fuera de su al­
cance, ni la un iversidad, ni los s1ndi­
catos, ni los círculos literarios y ar­
tísticos, ni los partidos políticos, ni si­
quiera las instituciones del estado. Su 
acción disolvente sobre el sistema de 
vida, sobre las costumbres y normas 
de conducta, toma diversas formas, pe­
ro la más notoria es el desenfado, la 
actitud 'desafiante, el desconocimiento 
de las jerarquías, los gestos procaces 
y en fin el desprecio por los uso~ y 
maneras de una .Costa Rica que nt:•°'!8-
tros próceres f'Onstru;1,eron sobre ci­
mientos supuestamente eternos e in­
conmovibles. 

Esta masa inestable e indefinida 
se recluta en todos .los hogares v en 
todos los niveles. porque su natura­
l~za es más de tipo espiritual que so­
cial. De ahí la desgarrante crisis de 

' muchas familias y el rumbo oscilante 
(le nuestro. sistema de educación pú­
blica. No tiene conciencia de clase, ni 
conciencia histórica y por ·eso no a-
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dopta una actitud propiamente crítica 
ante el sistema. Al contrario, en cier­
to modo lo apoya porque en el fon­
do sus aspiraciones no son otras que 
medrar de st:o lenta ruina, de su desin­
tegración paulatina, -de . su largó pro· 
ceso de descomposición. Su presencia 
ominosa, omnímoda, .. avasallante está 
fuera del control político .. Ningún par­
tido, ni siquiera los ·de izquierda que 
tanta sensibilidad proclaman par a de­
tectar los sentimientos populares, tie­
nen en esas masas mando alguno. El 
partido comunista ortodoxo, porque na 
cree sino en el proletariado organiza­
do, cuyo de.>content n o resentimiento 
puede encauzar por la vía de la ac­
ción política. Pero el proletariado, tan­
to obreros como campesinos, es una 
clase artict··lada ·al sistema, como 
la clase media y como la clase, digá­
moslo así. capitalista. El obrero y el 
campesino son, como tales, pilares de 
la organizarión social. elementos de un 
orden je--a ··quizado, cnya existencia no 

está jamás al margen sino dentro de 
nuestro destino general. La clase me­
dia, por otra parte, encai.:.za sus am­
biciones hacia la conquista de una po­
sición cada , . / más rectora del uaís. 
Pero estas masas sueltas y ana1:qui­
zantes, cuya realidad no percibimos si­
no por ciertos fenómenos o manifesta­
ciones dispersas, carece de cauce. S-i 
bien su influencia en la vida nacional 
es incuestionable, no es ·ella propia­
mente quien la determina .. Esa u1fluen­
cia se traduce en el relajamiento ge­
n eral de los valores, en una actitud in­
do!ente o despreocupada ante los sín­
tomas de decadencia de nuestros gus­
tos e inclinaciones culturales y, final­
mente, en una suerte de escepticism-> 
y aun de cínica renuncia a toda empre­
~ª realmente constructiva y revitalí­
zante de nuestras instituciones . Y así 
es como, sin proponérnoslo, nos consti­
tuimos en cómplices del relajamiento 
y vulgarización de nuestra vida y d¿ 
nuestros valores, compartiendo con lat> 
masas marginales, algunas de sus au ­
dacias y desplantes. 

El éxito masivo de una literati.:.ra 
de bajos fondos, sin estilo ni calidad, 
es un reflejo, en cierto modo, de este 
enorme cambio que se opera silencio­
samente, pero a la vista de quienes 
saben observar la cotidianidad de nues­
t r a existencia desde perspectivas más 
sutiles. Pero a pesar de todo, no ha­
bía encontrado este fenómeno expre­
sión alguna en la política, sino hasta 
ahora, en esta campaña electoral. Una 
serie de curiosas coyunturas, que ori­
ginó la dispersión de los gr~os y sec­
tores opuestos al partido en el poder. 
y dio al traste con todos los intentos 
de unidad, fue propicia para la apa­
rición de una desproporcionada plura­
lidad de aspirantes a la primera ma­
g:istratt1ra del país. Y como el núme­
ro suele conspirar contra la calidad, 
no sólo la clase obrera, la campesi .. 
na, la media y la capitalista.. han te­
nido oportunidad de identificarse con 
al¡?uno de los candidatos, sino que 
también los desaprensivos y desadap­
tados, aquellos sin inhibiciones ni re­
servas, sin compleios de inferioridad. 
ni noción alguna de sus limitaciones: 
que q•;.jeren sentarse también- a la me~ 
sa para servirse a man()~ llenas v co­
mer a dos carrillos, han comenzado a 
intuir confusamente, pero con b•.ie11 
instinto. algo así como a su líder. El 
descubrimiento sorpresivo de que al­
guien, a su imagen v semejanza, pue­
da llegar a ocupar Ja jefatura del es­
tado. confirn-,a en ellos la conviccién 
de la superfluidad de los libros, de Ja 
cultura. de las disf'iplinas intelecti.:.ale> 
"11 de la hombría de bien. Pefo no c.s 
esto lo grave. Lo ¡?rave es que la va­
<'uidad e<piritual de algun os sectores 
dP la opinión uública encuentra, tarn­
hién. en ese síntoma insólito de deca­
a;i;ria nnlftira. el desahoqo mo1·daz y 
cmrco de todos sus re0 entimientos. 


